
dotó, pues, á la Academia, de buenas co
lecciones de pintura, así como de excelen
tes modelos de escultura, de grabado en 
lámina, de medallas y de monedas, y á 
más, de Biblioteca y de amplios salones 
y galerías para todos aquéllos objetos 
de arte. 

Hallábase formada la primitiva colec
ción de cuadros que poseyó la Academia, 
de la tabla de "Las Siete Virtudes," cu
ya idea filosófica, maravillosa perfección 
de dibujo, selectas formas y tipos lom
bardos de las figuras, dieron motivo y 
fundamento para serle atribuíd2. a! gran 
Leonardo de Vinci; del "San Juan de 
Dios" de Bartolomé de Murillo, del "San 
Isidro" del Españoleto, del "San Juan 
Bautista bebiendo agua en una roca" <le 
Zurbarán, de "Santa Bárbara" y "Santa 
Catalina de Alejandría," de Guido Re
ni, de "San Gregorio Magno" y "San 
Emigdio," de Andrea Vacaro, de los re
tratos de los dos reyes fundadores de la 
Academia, Carlos III y Carlos IV, en
cargos estos dos que hizo la propia Aca
demia recién fundada, al pintor español 
Maella; y del precioso tríptico de "La 
Creación y castigo de Adán y Eva," pro
cedente de la escuela de Miguel An
gel. ( I) 

[1]81 bien caal en ninguno de loe reterlddoe cnaros llt 
enouentra 11.rma de autor, ee tan eobreealleute 1u mérto 
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Con ser gr_~ndeme?te valiosa esta pe
queña colecc1on de Joyas de la pintura 
era, con todo, i~suficicnte, para constituí; 
un_ museo propiamente y tal como lo re 
qmc~e. una escuela de Bellas Artes. Con
venctcio de ello D. Bernardo Couto du
r~~te_ l?s. ocho años y meses que per~ane
c1_0 d1r1g1endo la Academia de San Carlos, 
hizo esfuerzos extraordinarios para for
n:iar su pequeño museo, y no cesó de en
riquecerlo con ina,preciables obras de a .. -
te, cuidando, á la vez, de hacer construir 
espaciosas y cómodas galería;; don~le .:.o
l~car aquéllas digna y adecuadamente 
dispuestas esas galerías á usanza de los 
museos de Europa; para todo lo cual D. 
Bern~rdo consultaba y oía siempre el 
a~tonzado parecer de nuestro director <le 
pmtura, secundándole eficazmente en sus 
acertadas iniciativas concernientes-al mu
seo y á la Escuela. 

Y eRtán con tal olarldad y ev1denola patenteR los oaract&
reR de los pintores 6 escuelas ó. los qae se han atrlhtúdo y 
atribuyen, tales como la seleota forma y sabio dibujo de 
Leonardo, la gracia singular de Murilio, la fuerra de eje
cución, -vigor de clarobsouro, y particulares modelos de 
Zurbarán y de Rivera, las tintas atornasolad•s de loe 
paüos del Guido. y la grandiosidad de las tormos y tra• 
queza del desnuclo de los Imitadores de Miguel Angel 
-que apenas puede ohjetarse la 11lasl.tleacl6n que des
de <.'lavé se ha nnldo haciendo de los citados cuadros. 
La autenticidad de los mlsmes, descansa, además, en el 
dictamen del erudito pintor D. José ialomé Pina, quien 



IOO 

Consecutivamente fué haciendo Couto 
por compras, donaciones ó cambios, arl• 
quisiciones valiosas, y entre ellas son de 
mencionarse los cuadros : "Cristo azota
do" de Juan Bautista Martínez del Ma
zo; "La Sagrada Familia," "La aparición 
del niño J esús á San '.Antonio" y "San 
F rancisco en éxtasis," úe la escuela de 
Muri~lo; "Doña Mariana de Austria ves 
tida de duelo," de Carreña de Miranda; 
"La Adoración de los Magos," de la es
cue!a flamenca; "San Juan Balltista," del 
famosísimo é insigne dibujante Juan Do
mingo Ingres; "Los Juegos olímpicos," 
de Carlos Vernet; "El Maestro de escue
la" y "El A varo," de la escuela piamon-

por tiempo dilatado recorr16 y estudió los museos de En· 
ropa, estando, de consiguiente, familial'iz, do con todos 
los irntoree antiguos y sus escuelas de pintura; y no oba 
taute ser muy mirarto y elrcunspecto para emitir opinlo 
nes y dar fallos artís\icos, repetidas veces le hemos oído 
atribuir-sin vaollar los cuadros en cuesti<ln, ií. los autores 
que antes Re ha dicho. En su mismo parecer han abunda
do los pintores D. Santiago Rebull y D José M. Vela seo 
conocedores igualmente de las escuela• europeas.-Con 
excepción del Tríptico de la escuela de Miguel Ane;el,qne 
regaló á la Academia)l.e San Carlos el pintor D. Josp Al· 
oibar al fnndarse ésta, se ignora el o l'igen de los demás 
cua11ros. Lo valioso de la pequeüa colección, y la épo· 
ca remota en la que la adquirió la Academia, hacen pre
sumir que proviniera de las iglesias, casas y colegios de 
los PP. Jesuitas, al extinguirse.la Orden por disposición 
del Rey Carlos 111. 

16! 

tesa· "L F · · ,, ' ª amiha rústica" d R" 
Costumbres de la L b , . e 1chard; 

zini · cuatro · om ardia," de Fre
dos 'de Land~~andes paisajes de Markó, 
y "La Ab d' o, una m'.1nna de Cordés 
u , a ia de \Vesmmster" "S ·' 
.nana de Toscane!la" d B Y anta 
mentóse aún esta 1 e_, rocca, etc. Au-
aipreciables copias d~ 1tf°n¡ con algunas 
y del Ticiano enea a ae ' del Veronés 
Europa. (I) Las ad rg:a?~s exprofeso <le 
europeos hechas po(Cs1c10nes de autores 
excelentes y numerosa outo fu~ro~, pues, 
no haberlas hab. d ~' en termmos de 
ni de mayor va:íaº :f nmg~na otr~ époc:-. 
mero. Con estas ,p· ten mas crecido nú-
t t f m uras y las ya . 
en es, ormóse una gal , 1 . ex1s-

Pudo · · . ena ucida y rica a s11rusmo mstal . . 
con !0s mejores e. ar se otra suntuosa 
pulos de CI , Jemplares de los discí~ 

, ave quelaJuntad· 
prarselos con eÍ fi d . tspuso com-
labor artística y n d _e est1mularlos en su 
hacía de el! ' re iante los avalúas que 
quedó esta gaosle~ía maestro. Completada 
b'd . , con tres cuad d I os al pmcel d 1 . ros e-
bel de Portu, at' 1:ºPIO Cl~vé: la "Isa
de! poeta D J.nd' , Qn 1!1agnifico retrato 

d" . res umtana Roo 
me Ia figura alegórica de "La p . y una _ nmave-

11 l Todos los cuadro 1ldad en la Academias mencionados existen en la aotua-
0lf111plco8" de V ' con excepol6n de "Los Juegoij 
"11 ernet, Y los dos . •• 

Apenlno" Y "Vallenfreda " pa1s...,es de Landeslo, 
61oe &alones del Palacio ·u ¡' que fueron transla<tados 

•' ao onal, en 1002. 

Pertues.-17 
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1 , 1 del todo, pero de sinra " no conc me a 

g~lar ª!ractifv º1: , ·ma y en gran manera 
U na idea e ic1s1 d 

Plausible tuvo Couto, que juntam~~t:rt:
. 1 tendido que era ' 

muestra, o en ', la historia y el 
~1 interes con que vedta país le inspi-

·~ las cosas ' e su 
1 canno que . f , 1 de formar en a 

b Esa idea ue ª d \ ra an. . 1 , de cua,dros e os 
Acade1ma una ga er_1a en México l"l 

. que florecieron . 
1 

E 
pintores . d 1 obierno coloma. . n 
los tres siglos el bg, \•a Junta guberna-
1 ·, n que ce e ro . • 
a ses10 d 1g55 mamfesto su • ¡ 6 de Marzo e . b 
t1va e . 'dente "que estima a 
docto y d1g_no pres~aiblec~r una galeria 
por conven_1ente eiuela mexicana de pin
para 1~ anttgu~ e~o se solicitaría del Go
tura; a cuyo e ~c . , especial para obte
bierno recomen ac1on entos pagándolos 

. ner cuadros de l_os,, cL~viniciativa de Cou
si fuere necesano.bl acogida que era de 
to tuvo la favona e los miembros de la 
esperarse en to?os on ampliamente para 
Junta, y lo autorizar 

lle-varia á cabo., e ún ueda dicho. 
y a en otra epoca, s . ff d~ Echeverría 

habíase fijado la reni~~~ros de los tem·. 
y de la Junta, en os la ca. ita\; mas m 
plos y con-ventas de , la [ráctica la d~
parece que se llevdar~ ~ algunos de ellos, 

. . , n de a ,qu1nr ¿· n 
termmac10 h bía pen~ado na ie_a .-
ni mucho menos a f ma-r ~n espec1alt· 
tes que Couto, en or, , 

dad galería alguna con obras de los pin
tores antiguos <le la Nueva España. 
Couto, además de concebir tal proyecto, 
lo puso bien pronto en ejecución, no so
lamente recabando del Gobierno reco
mendaciones para los superiores de Lis 
comunidades y corporaciones religiosas, 
sino visitándolos él mismo y tratando 
muy particularmente con ellos sobre e' 
negocio de los cuadros. La respetabili
dad y personal ,prestigio de Couto, po:
una parte, y lo laudable y excelente de 
su proyecto por otra, hicieron que los 
prelados de las órdenes le franquearan 
las puertas de sus conventos é igles·as, 
consintiendo en que eligiese para la Aca
demia y fuesen á el:'.a transladadas, cuan
tas pintura,s encontró más de su agrado 

El Presidente de la Junta en compañía 
de Clavé, recorrió y con detenimiento ins
peccionó conventos é iglesias; y con ojos 
de artista y saber de polígrafo y erudito, 
examinó y estudió los cuadros, eligién
dolos de conformidad con 1-a pericial op:
nión y dictamen del director de pintura, 
quien, no obstante lo modernizado de la 
escuela artística qu·e profesaba, tan diver
sa de la de los siglos virreinales, supo 
apreciar sin estrecho exclusivismo, con 
amplio y elevado criterio, el mérito posi
ti\'o de los pintores antiguos -mexicanos, 
señalando puntualmente las cualidad,~s 



que contienen sus obras é indicando 
aquellas que convenía llevar á la Aca
demi:i. 

La mayor parte de las comunidades 
cedieron generosamente los cuadros q:1e 
les fueron pedidos, siendo las d_e San 
Francisco Santo Domingo, San Diego y 
la Profes~, la~ gue más se_ -distlnguieron 
por lo valioso de s~,s ¿o~ac1ones. La ~c:i
demia correspond10 a esta generos1d~d, 
regalándoles, á ~u vez, copias de lo_s 1;11s
mos cuadros, eJeoutadas por lo_s d1_sc1pu
los de Clavé; con lo que se e¡erc)tah:rn 
éstos en 3u arte y no quedaba_n ~nvada, 
las comunidades de todas sus 1magene., .. 

Por los años de 1857 y 1858, pasaron a 
los salones de la Escuela de Bellas A~
tes obras de tanta estima, como ''La Vt
sit~ción " "La Porciúncula," "La Ora
ción del' Huerto" y "La Adoración de los 
Reves" de Echa ve el viejo; "Los Des-

. ' · s·· c t r " y "S posorios místicos d,e ta. a a ma . · 
Iklefonso recibiendo la casulla," _de L.~1s 
Juárez; "Los Desposorios de la Virgen. Y 
"Santo Tomás tocando el costado ~e Cns
to" de Sebastián de Arteaga; ' El en
ti~rro de Cristo," de Echave el mozo: 
los bocetos de los dos grande~ ltenz, ~ 
que para la ca~illa dt-. )o.; _l.~ eyes . ~e 1~ 
Catedral, ejecuto Juan Rodngu::s J:.tarez, 
seis preciosas laminitas ?e Ibarr~1~con pa· 
sajes de la vida de la Virgen, Y :::,an f\ll• 
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1 " "S B se mo,. . ~~ ernardo Y "La Visión del 
Apocahps1s, de Cabrera; etc. 

. Cuando ~-ás tarde el gobierno del pre
sidente J~a:ez ordenó la exclaustración 
de los re_lig1osos y éstos f.ueron privados 
de sus bienes, cuantas pinturas había en 
los ;convent~~ fueron transladadas al de 
la Encarn~c1on. De ese depósito de más 
de dos mil cuadros, dispuso D. Ramón 
Isaa~ ~lcar~_z, empleado superior de la 
adm1_mstrac1on liberal, que el pintor D. 
Santiago ~eb~1ll eligiese lo mejor para 
la Academia, a fin de salvar esos monn
~en,tos del arte nacional-de tal los ca
hfic_o. Alcaraz-de la destrucción ó de !:i. 
cod1c1a de los especuladores que por cen
tena_res ex,portaban cuadros de pintores 
mexicano¡;, ha;iéndolos pasar por euro . 
pe?s· Merced a tan acertada disposición, 
fue como pudo continuarse lo comenzado 
por _Couto. Rebull hizo llevar á la Aca
demia en un examen no muy escrup11-
(oso _por ha~erlo hecho de pri•sa, cuanto 
a P:Imera vista parecióle aceptable. In
t:v1110 ento~c~s Clavé, y con más socie-
g y conoc1m1ento de causa hizo una 
nt1eva selección ,de cuadros, designando 
par~ las galenas a·quellos que má,-. 
~ab1an )!amado su atención en el examen 
} estudio hechos en compañía de Couto. 
~~stat!;ados aquellos que fué necesario, 
dioles a todos conveniente colocación en 
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las galerías de la Academia. (1) De ~ste 
modo, la colección de pinturas mexica
nas quedó avalorada con nuevas y exce
lentes muestras, como fueron entre otras : 
"La Asunción de la Virgen," de Alon?° 
Vázqucz; "Santa Oeci~ia," cl_e Ecl~.ave el "'.e. 
jo • un secrundo y mas valioso San Ilcte
fo~so recibiendo la casulla de manos d~ 
la Virgen" y " La Oración 1~1 Huerto." de 
Luis J uárez; "La Adorac1011 ~e los Re
yes" y los o-randes lienzos d-e San J ust°. 
y San Pasfor," y "San Alejo," de Jose 
Juárez, y cuatro gr~ndes tablas de las 
Mujeres del Evangelio, de !barra. 

Con las obras enume~adas y a)gunas 
cuantas más de menor impor~anc1a qne 
no citamos por no hacernos fatlg?sos, p~1-
dieron instalarse hasta dos galenas de :ª 
escnela antigua mexicana; las cU'ales, s1~ 
embarrro del empeño y esmero que a~1 
Couto i,como Clavé tuvieron en formarlas, 
han quedado incompletas, por no _conte
ner obna alguna de viso, de dos pmtom 
tan significados en la historia ~e ?uestro 
arte, como Juan Correa y Cn~tobal d: 
Villalpando. Tampoco se hallara en ella 

[ll Por falta. cte espacio en las galerias, mncbAA o: 
tablas y lienzoR de sohreRallente mérito. han pl'rma~ 
do hasta el presente en las borlegas ele la misma ~ 

. Rufriendo por la h111nedar\, la falta de luz, el bao!P m1a, . 
miento y el polvo, considera.ble deterioro. 
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ning,uno de los mejores cuadros del Ape
les mexicano, Juan Rodríguez Juárez, ni 
de José !barra, el Murillo de la Nueva 
España; prueba inequívoca de que los 
Coutos y Clavés han sido bien raros (1). 

A esta falta á que aludimos, referíase 
ya, en 1864, el Dr. Lurio, sujeto como se 
sabe, muy entendido en pintura, en los 
siguientes términos: "La Academia de 
México debió haber formado una colec
ción completa, ·que con algún celo é inte
ligencia y muy poco gasto, podría haber 
hecho, y esa colección tendría una gran 
importancia histórica. $u falta es ya hoy 
difícil de reparar. La Academia es tanto 
menos disculpable, cuanto que ha tenido 
bastantes fondos á su disposición y ha 

[1] "En tiempos en que el autor de eRtas líneas tuvo á su 
cargo la clase de H1•toriadel arte en la Escuela Na<'ional 
ele Bellas Artes. tomó gran empeño porque el entonces 
director de la E~cuela, D. Román s. de La•ourá!n, adqui
riera para la miRma. algunas importantfsimas obras de 
J•intores elel tiempo de la Colonia., q.ie habrfanenrlque(}I 
do Jtrand~mente la cole• ci6n, y de cuya existencia no tu
vo noticia ni el mismo D. Bernardo Couto. Los cuadros 
á qnA nos referimos, pert nooen nada menos qne á-los c,e. 
lehrados pintores de fines del siglo xvr, André, Coneba 
y J uan de Rua. Obras del primero hallábanse todavía en 
el aii" de 1892, en la Iglesia del pueblo de YanhuiWln del 
F.Mtado de Oaxaca, y del segnudo, ene! templo)parroquiul 
de Cuatior.hán en el E•tado de Puebla. Desgraoiadamen 
te nuestra~ ge81iones no llallarou eco en el se,µor Lascu
ráin. Al v•csente acaso h~yan desapar11c1q9 ~an preclo-
5~ij reliquias ,le arte, 
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hecho enormes gastos en obras que en 
cualquiera época pudieran haberse em
prendido, y con una mínima parte de lo 
que ellas han costado, pudo !llenarse el 
objeto que he indicado." ( r) 

Fruto de sus extensas lecturas de los 
autores antiguos que escribieron sobre co
sas d,e México y que inciden-talmente se 
ocupairon de los pintores de lia época co
lüinial, de su personal y concienzudo es
tudio de los cuadros de los mismos pin
tores, y de sus frrecuent-es conversacione5 
sobre arte sostenidas con D. Pdegrín Cla
vé, y fruto sazonado y gustoso, fué 
el "Diálogo sobre la pintura en México" 
de D. José Berna,rdo Couto, escrito por 
los años de r86o y 1861; obra póstuma 
suya y el primer trabajo publicado rn 
México, al qu,e pueda aplicársele el dic
tado de orítica de arte en el rigor de la 
palahra. Con estilo castizo, sobrio y gala
no, se hace en el "Diálogo," por medio 
de una converséllCiÓn amenísima entre 
Couto, Clavé y el poeta Pesa-do, un in•te
resante é instructivo análisis de los cua
d-ros de los pintores que en la Nueva Es
paña florecieron en los siglos del gobier
no virreinal; se recapitulan y examinan 
con sagaz criterio, ilas breves noticias rr 

(1] "Reilefia Hist.órloa de las pinturas mexicanas en loa 
6ll¡lQij ~vn Y ~Ylll," por P., ~aei ¡,uojo, · 

lativas á ellos, diseminadas en Torque
mada, ,en Valbuena, en Sigiienza y Gón
gora y en otros escritores, v se dan á cono
cer, en fin, las doctrinas artísticas d,e C!a
vé y su parecer acerca de las obras de 
aquellos mismos pintores. (r) 

Pónese de manifiesto en el libro r,de
rido lo ilustrado y -erudito que en su arte 
fué el director de pintura de la Academia, 
y el alto concepto en que el mismo tuvo 
á los pintores que· brillaron en nuestro 
suelo. De Baltasar Echave el viejo, sobre 
todo, hace extremados elogios, pues ora 
calific,a <le rafae,lescas sus Vírgenes, ora 
dice que son dignos sus Cristos de Over
beck, cuándo pondera la •habi-lidad del pin
tor en el desnudo, cuándo su buen gusto 
y ciencia en el arte. De Luis Juárez expre
sa, que es un artista digno de memoria, y 
de José Juárez .que hay cuadros suyos 
que estarían bien ,en cualquier museo de 
pintura; en Sebastián de Arteaga enca
rece e! buen colorido y el vigor y la fuer
za del toque, así como el sólido empaste 
en Baltasar Echave el mozo. De Juan 
Rodríguez Juárez asienta, que su nombre 
vivirá mientras sus cuadros clunen, aore
ciándolo en particular como retratista; 
de José Ibarra encomia la pericia y el 
gusto en los agrupamientos, y, no oculta 

n) Puhlic6se el "Diiíloa:o" mucho qespués del tallect• 
llliento qel se&or CllUW, en ¡&72, 



en fin, su entusiasmo ante la suavidad, la 
morbidez y la magia de cu,anto salió del 
pincel de Cabrera. 

Invitado Clavé por uno de los interlo
cutores que en el ''Diálogo" figuran, á 
que exprese su sentir acerca <le la escu~la 
mexicana vista en su conjunto, estas son 
las palabras que en boca suya pone 
Couto: 

"Si tomamos la escuda des·de Baltasar 
de Echave, ,porque para. juzgar de lo que 
le precedió faltan monumentos, paréce
me que la dirección que le dió aquel há
bil ma·estro, fué la misma que seguían los 
que en Italia se llaman "cincocentistas," 
es decir, los de la escuda de Rafael y de
más del Renacimiento. Sus principios se 
propagaron á Espa~a, como antes vimos, 
y prevalecían allí en el siglo XVI, que 
fué cuando Echave debió formarse, ,pues
to que tenemos obras suyas desde los_pri
meros años del siguiente. Echave es swn
pre fiel á esos principios; correcto, gra
cioso, de ejecución detenida y acabada, 
de bastante esmalte en el color, lo cual 
da á sus tablas frescura y brillantez. So
bre sus huellas fueron Luis Juárez Y 
otros, de modo que pued-e mirársele co
mo la personificación ó el representan!e 
del primer período, no sólo por ser el ma; 
antiguo, y de consiguiente, quien marco 
la senda: sino porque re\lílC en ·grado su· 

perior ,las cualidades •que caracterizan ese 
período. A la mitad de él y cuando em
pieza á desaparecer ese primer maesbro, 
viene Sehastián de Arteaga, que tentó 
otra vía, no resueltamente y desde sus 
primeros pasos, sino por grados según se 
infiere del estudio y observación de los 
pocos cuadros que nos queda,n. Por pun
to d-e partida en esa vía pued-e tomarse 
el lienzo de los Desposorios que aquí te
nemos, y por término el de Santo Tom~s; 
del Presbiterio de San Agustín. Su pm
tura es vigorosa y grasa, y aun si se quie
re de más verdad que la de Echave, por
que á p-esar de sus incorrecciones, quizá 
se pegaba más al natural. En cambio, ca
rece de la gracia de su antecesor y de !a 
sencillez y pureza que le distinguen. En 
Arteag,a hay más fuerza y mucho más 
rasgo en el manejo del pincel; en Echa
ve mejor doctrina y delicadeza de sen
timiento. De los secuaces de Arteaga, el 
más señalado que conocemos, es el se
o-undo Baltasar de Echave. Al concluir 
~l siglo, Juan Rodríguez J uárez _abre un 
tercer camino y adopta nuevo estilo, fran
co de masas senciHas y grandiosas, pero 
algo amanerado en el colorido, en el que 
por ganar esplendid,ez hizo resal~ar has
ta la exageración el azul y ~l TOJO. Este 
estilo dominó por todo el siglo XVITT. 
Y o tengo la sospecha de que .:turame él, 
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los profesores para componer sus obras 
se guiaban más por estampas y grabados, 
que por el estudio del natural; de ahí pue
de en parte pronnir la facilidad y fecun
didad que en ellos se nota, y que en Ca
brera, el artista que más ha descollado 
en México, es verdaderamente un por
tento. Dentro de su taller se distinguían 
entre otros, Alcíbar, que cierra el catá
logo de los antiguos pintores mexican?s. 
La prenda que generalmente caracteriza 
á la escuela toda, es la suavidad y blan
dura, que parece inspirada por el dulcr 
ambiente q11e en este país se respira, y 
que copia bien la índole de sus habitan
tes." 

No se ciñó el señor Couto á prestar!es 
atención á sólo las galerías de pintura, 
antes bien, persuadido de que en los de
más nmos de enseñanza que la Acadt:
mia abarcaba, eran igualmente indispen
sables buenos modelos, hubo de hacer ex
tensivas su solicitud y diligencia á au
mentar también la colección de escultu
ra y á formar las de grabado en lámina 
, de grabado en hueco, sin desatender tam
·poco la de arquitectura. Mal puede ser 
completo el estudio y conocimien~o de 
cualquiera de tales ramos de arte, sm t~
ner á la vista el alumno que lo estudie 
buenos modelos que le guíen en su tra
bajo, y que á la vez despierten y aviven 
sus facultade~ cr~adwas, 
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Con esta convicción, por intermedio del 
famoso escultor Pedro Tenerani, maes
tro que había tenido en Roma D. Manuel 
Vilar, hiciéronse nnir varios vaciados de 
esculturas del :'.\T useo del Vaticano; los 
cuales, por expresa autorización del Papa 
tomáronse directamente para nuestra Aca
demia, de los insignes originales que el 
11usco pontificio atesora. Con ello:; se en
riqueció bastante la colección traída por 
Tolsa. Asimismo adquiriéronse para la 
Academia originales de Tenarini, de Solá 
y ele Pradier. Con tod:is esta:; obras y las 
<¡ue Vilar y sus más aventajados discí
pulos en varios años fueron ejecutando, 
quedaron formadas hasta siete galerías de 
escultura. 

Para cada uno de los grabados dispú
sose asimismo una galería, á 1·uyo in
tento comisionóse al pensionado Pina, re
sidente á la sazón en París, para la com
pra ( conforme á especiales instrucciones 
dadas por Clavé), de selectos grabados a! 
buril y al agua fuerte, de Calamatta, Mer
curi y otros no menos notables autores, 
reproducciones de cuadro-, de Rafael, 
Glaire, Ing-res, Paul De Laroche, Hol
bach, Ary Schefer, etc.; obras que Pcibió 
la Academia en 1858. Por esos mismos 
días dióse también encargo al represen
tante de México en Londres, D. Frarcis
co Facio, para que adquiries~ c:n [n-
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glaterra, de los mejores ejem¡j1ares que 
hubiese de medallas inglesas, las que. 
agregadas á las obras de D. Jerónimo An 
tonio Gil, y á la rica colección de moneda~ 
de varios países y de distintas épocas, 
que le fué comprada al Conde de la Cor
tina, miembro de la Junta de la Aca<le
mia, constituyeron la galería de grabado 
en hueco. Finalmente, dióse comienzo á 
la formación de la de arquitectura, con 
los proyectos que los pensionados por es
te ramo, Juan y Ramón Agea y Rodrí
guez Arangoity, enviaron desde Roma. 

En el entretanto que Couto hacía las 
valiosas y numerosas adquisiciones que 
se ha indicado, los fondos de que dispo
nía h Academia habían ido sufriendo 
merma considerable, no ciertamente por 
vicio ó defecto de la administración 
de ellos, pues que después del falleci
miento de D. Javier Echeverría, habían 
continuado siendo manejados con habili
dad y honradez por tocios los direc
tores de la Lotería que le sucedieron, D. 
Pedro Echeverría, D. Tomás Pimentel y 
D. Joaquín Flores; sino por las crecidas 
contribuciones impuestas por los gobirr
nos á la Ac:1demia, y por las repetid::ts 
exaccione~ que sin coto ni medida ejer
cían esos mismos gobiernos, en medio c!e 
sus bruscos, violentos é incesantes cam
bios, ,promovidos por la enconada lucha 
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de !<leas políticas Y la fiebre revolucio
na.na de que, era presa la República. y 
a~1,_ tanto mas son de estimarse los ser
\'1c1os el~ ,Cout_o á la Academia, cuanto 
que realizolos ~ ~esar de las graves clifi
CL)ltacles pecumanas y tropiezos de torio 
genero, c~nsecuencia <le aquellas repeti
das exacciones. 

P:imeramente, varios de los efímeros 
gobiernos de entonces, lo mismo conser
\'adores q~e liberales, estuvieron á la 
comp~te~c1a para gravar la renta de la 
Lot~!'1ª, unponiendo á la Academia la obli
gac1on de sufragar diversos y subiJ0s 
gastos ?e la Beneficencia, extraños total
mente a las _Bellas Artes. Doce mil pesos 
a~ua,les debia enterar al Hospicio, tres 
mil a l?s ~stablecimientos de Corrección, 
tres mil a la ~asa de Mendigos, otros 
tantos a,1 ~osp1tal de mujeres dementes. 
Y, por ultimo, hubo de cubrir la mitad 
d~l presupuesto del Ministerio de Reia
c10nes. Sm embargo de todas estas pt>
sadas. cargas, la Academia satisfacía rl 
total importe de su presupuesto y cami
naba_ adelant~; pero como más tarde se 
acucliese al nun?so ~xpediente <le los prés
tamos e~traordmanos tan cuantiosos ro
mo ~ontmuados, ya la marcha de la Aca
demia en los últimos años de la dirección 
de Couto, hízose en extremo dificultosa. 

Para que se comprenda el punto á que 


